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Duelo á cuchillo entre dos muchachas.
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E l cólera no desaparecerá de Europa, mientras 

en Rusia no haya más higiene y menos miseria.

I,a comida del pobre en un traktir de San Petersburgo.

Ahora que toda la prensa y los Go­
biernos todos se ocupan de la marcha 
progresiva del cólera, del Este al Oeste 
de Europa, creemos oportuno dar á co. 
nocer algunos datas Importantes, toma­
dos en reciente visita & Rusia, por un sa­
bio doctor, que ha ido al vasto imperio 
á. estudiar la temible y temida epidemia.

En 1910, hubo en Rusia 216.091 casos 
de cólera, y 101.002 defunciones. Cerca 
de la mitad de los casos ocurrieron en 
el corto periodo de .cuatro semanas, 
de Julio á Agosto, cifras que su­
ficientemente indican la terrible 
violencia dfe la epidemia.

¿Y las causas de tal violencia?
Toda infección para que se desarro.
Ue requiere un terreno favorable y 
más aún si se trata de una epide­
mia.

Elste terreno favorable, el cólera 
lo encuentra en Rusia.

Las enfermedades contagiosas se 
desarrollan con tal energía en el 
Imperio de los Zares, que el año de 
1908 hubo 18.207.516 casos, es de. 
clr, que de cada nueve habitantes 
hubo un atacado.

¿Cuáles son los elementos que 
favorecen la infección?

En este problema hay que tener 
presente sobre todo, que la epide­
mia se ceba especialmente en los 
obreros de las ciudades, en los cam.

pesinos y en los pobres. Al visitar Ru­
sia, el observador que vaya á un trak. 
tlr podrá apreciar cómo se alimenta el 
pueblo, verá las Inmundas bohardillas 
donde viven amontonadas familias de 
obreros, los refugios nocturnos, los tu­
gurios infectos donde se albergan haci. 
nados los elementos más sucios y varia­
dos de las capitales.

En los campos, las “ isbas” rusas mués, 
tran claramente la pobreza, la miseria El

.Albergue de carreteros en Rusia.

ded labrador eslavo, y en la región d« 
Uonetz la porquería, ¡a suciedad del mi­
nero Uena de pena y angustia el ánimo 
del observador.

El doctor Bulsard al hablar de su vía. 
le á Rusia, dice:

“ Pocos días después de nuestra llegada 
á San Petersburgo, entramos en un trak­
tir, donde vimos comer á varios carrete. 
í"os y peones.

comedor, era de bajo techo y muy 
obscuro. Ante unas mesas asque­
rosas, varios individuos sucios y 
miserables, desgreñados y mal bar. 
bados, con vestidos hechos jirones, 
mal olientes y repugnantes, comían 
un pobre pote de berza y “ Kacha”.

En una especie de mostrador se 
veían pescados salados y secos, he. 
dlondos hasta causar náuseas.

El ruido, el humo del Infimo ta. 
baco allí fumado, la sensación de 
'nmensa miseria, el olor nausea, 
hundo de aquella mansión, nos bi. 
cleron salir con el corazón angus­
tiado.

Otra noche, también en San Pe. 
tersburgo, y acompañados por mé­
dicos de la higiene y agentes de po. 
Hela, visitamos un barrio obrero.

En el fondo de un patio lleno de 
carros, habla una escalera negra y 
húmeda.

En aquella cueva se alberguen loa
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carreteros. Por 18 6 20 pesetas al mes, 
tienen cama y comida.

Al abrir la puerta, un olor picante que 
ataca á la garganta, os echa para atrás.

Después de atravesar un cuartucho, pi. 
sando restos de comida, se entra en otro 
cuarto más amplio, alumbrado por una in. 
decente j  pobre lámpara que pende de 
un clavo' en la pared.

En el centro, una tarima ligeramente 
inclinada, sirve de cama á aquellos In- 
íellces que, en número de cincuenta 6 
sesenta, envueltos en sábanas mugrien­
tas, buscan descanso á su penible tra. 
bajo.

Las vestiduras, sucias, haraposas, he- 
Wondas, Uenas de miseria, cuelgan de 
ganchos incrustados en las paredes.

El suelo, húmedo y viscoso, se pega 
á la suela de los zapatos.

Se adivina que allí germinan á su 
gusto miles de millones de microbios. Al 
salir de aquel inmundo recinto, los pul. 
mones respiran, el corazón se ensancha.

En Moscou, los “ Khitrolrlnok” , “ mer­
cados de piojos” , son más que repug. 
nantes. En ellos duermen amontonados, 
niños, viejos, mujeres, aldeanos, obre-, 
ros sin trabajo, rateros, malhechores, 
mozas del arroyo.

En medio del cuarto un montón de 
sucios restos de maMones, zapatos y ca. 
misas, acabados de ccmprar ó de vender 
por unos céntimos, un baúl roto lleno de

oa

Entrada en el refugio nocturno.

chinches y cucarachas, montones de res­
tos de comida y , ancho que se negocian 
por un kopek.

Las epidemias se ceban en esos mise, 
rabies locales.

En la época ea que los visitó el doctor 
Bulsard, reinaba el tifus exantemático, 
y allí en el mismo cuarto dormían sa­
nos y tíficos.

Todos dormían 6111 mezclados.
En un cuartucho indecente, hombres y 

mujeres roncan. Las camas son unas 
planchas de madera que se elevan á un 
metro del suelo.

Sobre estas planchas duermen los que

Alquileres por semana denominados “mercado de piojos”.

pueden pagar seis kopeks, y debajo ila 
ellos duermen los que pagan cinco.

Subiendo mugrienta y carcomida escii. 
lera se encuentra con otro cuarto lleno de 
mezquinos camastros, donde hay hasta 
tres y cuatro personas amontonadas en 
cada tarima, y en otra pieza sin venti­
lación, más pequeña, la misma escena 
triste y repugnante.

Toda esta gente vive allí mezclada en 
la promiscuidad más extraordinaria. Y, 
sin embargo, esos seres no son los más 
tiranizados por la miseria, son casi po. 
tentados que pueden al­
quilar una décima ó dúo. 
décima parte de una al­
coba.

Y en todas partes de 
Rusia sucede lo mismo, y 
aunque parezca imposible, 
peor aún.

Amontonamientos, pro. 
raiscuidad, porquería, fa f 
ta absoluta de higiene, 
mala alimentación, tan. 
tos factores, que haoeu 
de Rusia un terreno pre. 
parado para el desarro, 
lio del cólera, y demás 
enfermedades y eplde. 
mías.

Hay que añadir á todo 
esto la ausencia absoluta 
d e toda cultura inte­
lectual en el pueblo ruso, 
y la natural apatía de la 
raza eslava mezclada con 
jierto fanatismo oriental.

En las provincias más 
adelantadas, hay cuatro 
analfabetos por cada ha. 
hitante que sabe leer, y 
hay provincias donde ío. 
dos los habitantes, ó casi 
todos, desconocen las le. 
tras.

Mientras Rusia v 1 va 
sin higiene, con tanta 
miseria, sin cultura que 
le incite á mejorar su 
co o d 1 c 1 6 n, estaremos 
siempre amenazados en 
Europa del terrible azo­
te del célera.

Hasta ahora, gracias á las prudente» 
medidas que el Gobierno ha tomado en 
los puertos de España, es de esperar que 
no tengamos tan desagradable visita, 
pero bueno fuera que nuestro pueblo se 
mirase en el espejo de Rusia, y se co. 
erigiese en lo que de común tiene con 
aquél y en aquellas cosas en que pudlê ra 
higienizarse, porque si la miseria no pue­
de evitarse, se pueden higienizar las ha­
bitaciones, usar más del agua, mucho la­
vado corporal, mucho fregado en las ha, 
bitaciones, no amontonar inmundicias.

Varias familias de obreros rusos viven en común.
(Fots. L.Iliustratioin.)
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Notas de actualidad extranjera.

vencedor del circnito Ingles, llevado en hombros después de aterrizar en su últ ma etapa*—El aviador al ate­
rrizar en Brooklands.

L«. ültlma nota saliente en la avlaciét 
la sido el circuito de Inglaterra y Escc 
sia, vuelo de 1.010 millas inglesas, 6 sean 
anos 1.683 kllémetros, en el cual ha triun. 
Cado el oficial de la marina francesa 
Conneau, más conocido por su nombre 
téreo Beaumont.

Con una ventaja de una hora y nue. 
/e minutos, ha ganado el premio de diez 
mil libras esterlinas ofrecido por el 
•*Daily Malí”, á su rival Védrines, que 
de cerca le seguía.

Bete, el vencedor del vuelo Parls.Ma- 
'lrld,.i)erdl6 la ruta en Brlstol con lo que 
•le atrasé hora y cuarto, perdiendo una 
carrera que creía ganada.

Como premio de consolación el editor 
¡propietario del periódico “Daily Mail”, or­
ganizador del vuelo, ha regalado á Vé­
drines doscientas libras esterlinas.

La velocidad media en el vuelo de Be.au- 
nont, ha sido de 77 kilómetros por hora, 
tiendo algo menor el promedio de Vó- 
Irines.

El tiempo empleado en el recorrido 
del circuito, ha sido:

Por Beaumont, 22 horas, 28’ 18”.
Por Védrines, 23 horas, 38', 5".
Desde el momento de la partida, el en­

tusiasmo despertado por el raid fué en 
.progresión creciente; sostenida por la re.

ñlda lucha entre los dos primeros aviado­
res que tan bien se han disputado el 
triunfo; entusiasmo que llegó al delirio.

I,a reina Amella y el rey Manuel 
de Portugal al salir de la visita he­
día en ijondres é I). Alfonso XIII*

cuando Beaumont apareció en el horizon­
te en el aeródromo de Brooklands.

El vencedor ha contado cómo se ha ali­
mentado durante los cuatro días de vuelo.

El menú es curioso.
En el aire, terrones de azúcar, chocóla, 

te crudo, pastillas de jugo de carne.
Desayuno: dos yemas de huevo, pan, 

mantequilla y  café.
Almuerzo: emparedados y agua.
Cena: carne asada, verduras, dulce y 

queso.
— “ Como muy poco—dijo—cuando vue- 

•lo, y sólo bebe agua, café 6 té, sin pro­
bar el vino ni el alcohol.

Suelo sentir mucho sueño en el aire, 
y cuando llego á tierra duermo profun­
damente.

Mis amores son mi aparato, es como 
si fuera mi esposa, de la que jamás pien­
so divorciarme.”

Hasta que un día le lleve la contraria.

Damos una interesante fotografía del 
rey de España en la puerta del Hotel Ritz, 
de Londres, despidiéndose de los reyes de 
Portugal, que fueron á hacerle una visita 
á su llegada á Inglaterra.

El mismo día fueron á almorzar loe 
reyes de España con los soberanos in­
gleses.
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La cogida deldiestro Vicente Pastor

í"'

■í'
W.i-

>[oni<ínto de la co^da de 'V'icenta Fastor.

K1 dJestro Vicente Paster. cofcidn por un Miara en Santander.

Desde üos tiempos de Salvador, deü 
gran Frascuelo, no ha tenido la aflolda 
madrileña ídolo tan querido como el ei 
“Chico de la Blusa”, Vicente Pastor.

Calcúlese la imj^reslón que entre eua 
innumerables adoradores causarla la no­
ticia recibida de Santander de que un 
Miura había herido gravemente al espa« 
da madrileño.

Un toro casi muerto, engancha por la 
barbilla al diestro al ir á retirar con una 
banderilla el estoque, que le impedía des­
cabellar.

El parte recibido en las primeras horaa 
era alarmante en extremo; según sus no­
ticias, el cuerno dél Miura le entró poi 
el cuello, le horadó la tráquea y le hi­
rió el palatino.

Su herida no podía ser más grave. 
Afortunadamente para el diestro J 

para la afición toda, la noticia era exa­
gerada.

Aunque de alguna gravedad no es se 
ria la herida.

A estas horas el diestro está casi cu­
rado y desde un principio, fuera de tode 
peligro.

El mismo conoció que no tenía tal gra­
vedad la cogida puesto que al poco tiem­
po de ser herido decía al doctor Quin­
tana: . «i

—Elsto no es nada, mucho aparato. ES 
la primera vez que los toros me haces 
sangre: pero se han hartado. Acaso se* 
conveniente.

En un automóvil fué conducido Vicen­
te al hotel donde se aloja, y los médicos 
ordenaron que no hablase con nadie, id 
aun con los de su cuadrilla, á pesar df 
lo cual recibió muchas visitas.

Espera el diestro poder torear el 6 d« 
Agosto en Vitoria, en las fiestas de la 
Virgen Blanca y en San Sebastián al día 
siguiente.

Pastor, se mostraba muy Inquieto poi 
los picadores heridos en la misma corri­
da, y preguntó por ellos con interés.

Eran éstos, Fabián que resultó con e 
labio suiierior partido y el “ Ceniza”, I 
quien el sexto toro fracturó la clavlcnli 
izquierda. Al darle la noticia exolam/ 
Pastor:

— ¡Ha sido un día de moda!
Durante las primeras horas de la nocht 

sufrió agudos dolores en la garganta, j 
al presentarse la fiebre no pudo conti­
nuar sentado, viéndose obligado i  acoe 
tarse.

En los primeros días, no pudo toma: 
otro alimento que leche y ésto con gra? 
dificultad y sufriendo fuertes dolores.
Dada su mejoría, toma caldos, y gra 

das á la rápida cura se repone sensible­
mente, siendo seguro de que, si no tac 
pronto como él supone, pronto volverá i 
entusiasmar al público con su arroje 
maestría y vergüenza torera.

Ha pasado días muy excitados. Elscu- 
pía sangre constantemente, no podía dor­
mir y los dolores de la boca y la gargan­
ta le molestaban horriblemente.

Las últimas noticias del querido dies­
tro madrileño, señalan notable mejoría, 
disminución de dolores y vaticinan rá­
pida cura.
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J Misteriosa y trágica muerte de ana actriz en el
Por fin se ha sahido cómo fué, asf se 

ha comprobado.
Era la hora de acostarse, y la Lan, 

telme se fué á su tocador para arreglar­
se el peinado de noche.

Como el calor era intenso, se sentó en 
la ventana con la espalda hacia el río 
y los pies apoy.idos un diván. Como 
la ventana es baja, es probable tendría 
la cabeza fuera, y al arreglarse el pelo 
í:on las horquillas y alfileres, que se han 
encontrado desparramadas sobre el di. 
ván, perdió el equilibrio, cayendo al río 
y arrastrada por la corriente que allí es 
muy rápida.

Al enterarse su marido de la desgracia, 
dicen se arrojó al agua, de donde pudo 
ser recogido.

El cuerpo de la linda Lantelme, fué ex­
traído de las aguas no lejos del sitio del 
accidente, en Ober.Moerte, y ha sido en­
viado á París.

M. Edwards, inai'ido de Giiu tlc I^aiitebiie, la notable actriz ahogada en el 
la Lantelme. Ithin.

Parts ha perdido una de sus actrices 
má-s queridas, más simpáticas, más rl. 
sueñas, Ginette Lantelme.

Actriz mimada, había llegado á con­
quistar todo lo que en sus días de sue. 
ño ambicionó. Lo que ambicionan las 
parisienses, notoriedad, popularidad, ri. 
cas joyas, alegre galanteo, fortuna.

Todo lo alcanzó, á medida de sus de­
seos; fué actriz adorada, inmensamente 
Tica, admirada por su extraordiuarla be­
lleza. por su vivacidad, por sus lindos 
ojos, por encanto de boca.

Su vida galante fué rápida, subió ha.s. 
ta encontrar un hombre podero.so, millo­
nario. que de amante pasó á ser esposo, 
Mr. Edwards. y cuando lo tuvo todo se 
empezó á aburrir, porque se convenció 
que el todo estaba Inco'iupleto, le falta, 
ba el amor.

Con el aburrimiento, la I^antelme dejó 
desbordar su romanticismo, vinieron las 
grandes tristezas, la neurn-tenia.

Para pasear por el río de las leyendas 
de oro, por el poético Rhln. su marido 
la regaló un yate, vaporcito elegante, 
cómodo, coquetón.

Se encontraban los señores Edwards 
en Bmmerich del Rhin, cuando el doc­
tor Dauriac recibió el siguiente tele­
grama;

“ Horroroso accidente, Ginette alioga- 
da. Edwards muy mal. Permanecemos 
aquí para buscar cadáver.”

;.Cómo habla ocurrido el accidente? 
Pronto las imaginaciones se echaron á 

volar.
Se dijo que había sido una desgracia, 

al querer saltar á la orilla, otros decían 
que. dado el carácter neurasténico de la 
actriz, pudiera muy bien ser suicidio, co. 
rrieron rumores de que paseando con su 
uarido en bote, éste habla dado vuelta 
cayendo ambos al río,, y hasta hubo quien 
vió en ello un espantoso drama de fa- 
mi’ ia.

Ü1 yaclit "A in ié e ” de la I.auteluie de una de r a y a ' ventallas eayó al ríi*.

lai artista en la “ Ga. 
mine”.
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El circuito de aviacidn Valencia^AIicante'Valencia.

K1 nuevo monoplano de Campaña puesto á flote por los bañistas de la playa. (Fot. Cabedo.)

ya. La carrera aérea 3a gané el aviador 31 cayó en una tribuna, resultando lie-Le Lasseur.
Weyss, en uno de sus vuelos, el día slgulenite.

80. Hubo algunos heridos y el susto con-

E1 aviador Le Xjasseur. vencedor 
del raid.

Gran Interés ha despertado el vuelo 
Valoncla-AJlcante-ValencIa, orgainizado 
para amenizar las fiestas de la capi­
tal levantina.

En ellas figuraba el aeroplano del 
señor Camipaña, de nuevo modelo, que 
al emprender el vuelo cayó aJ mar, sien­
do puesto á flote y sacado á la orilla por 
los bañistas que se hallaban en la pla- Itauquete dado á Luis Morote en oU restuurant de La Huerta por los ele­

mentos anticlericales de t<Mlos los matices.
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Sensacional encuentro entre dos periodistas.

»-v>. -, 1

í W '  ■•a¡Mfaü8a

D. 3Ianucl de la Torre.

El encuentro en la Cuesta de las Perdices. Los primeaos disparos.

Eai um escampado, cerca de la Cuesta 
de las Perdices, ae reunjleron el domin­
go 30, á las seis de la tarde, para arre­
glar una cuestión de honor el conocido 
periodisita D. Carlos Mtcó, acompañado 
del marqués de Jerez de los Caballeros 
y del comandante señor Manella por un 
lado, y otro grupo em el que figuraban 
el redactor de “ España Nueva” D. Ma­
nuel de la Torre con el diputado á Cor­
tee D. Julián Nougués y el señor López 
Montenegro.

Se midió el terreno y los señores MI- 
c6 y de la Torre, á una señal dada, dis­
pararon por dos veces sus pistolas.

Al seguo'do disparo se notó que uino 
de los combatienteí' estaba herido.

I/a bala del señor Mlcó dió en la pier­
na del señor la Torre, •'travesándole 
casi la pantorrilla derecha. D. Carlos Mlcó.

Salida de colonias escolares del ayuntamiento por la estación de Francia, en Barcelona, el« dia 30 de Julio. (Foto­
grafía Casteliá.)
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EL CRIMEN DE LA CIUDAD LINEAL
Ha causado gran Impresión la noticia 

del fallecimiento de D. José Valiés y 
RIbot, ocurrida en su casita situada en 
la cúspide del pintoresco Tibidabo.

Diputado en las Cortes Constituyentes, 
fué una personalidad notable entre los 
republicanos catalanes, militando briosa­
mente en las ñ’as de Pí y Margall y en 
la actualidad era presidente del directo­
rio del partido de Unión Federal Nacio­
nalista Republicana.

El 29 del pasado mes, como todos los 
afios, los elementos libera'es acudieron 
ante la estatua de Mendizábal para ren­
dir un recuerdo á la memoria del gran 
amante de la libertad.

Dos niños de las escuelas laicas, lle­
varon flores que colocaron al pie de la 
estatua del gran político y cantaron him­
nos alusivos al acto conmemorado.

La minoría republicana del ayunta­
miento de esta villa, depositó una co­
rona ante la estatua de la plaza del 
Progreso,

ITomen Chrlsto, hijo, es un joven po­
lítico portugués, monárquico en la ac-

D. José Vallés y lUbot, ilustre po­
lítico fallecido rc|ieiitjiiaiiieute en 

JJiu'ecloiin. (Fot. Comij»aia(y.)

tualidad, casi anarquista no hace mucho.
No se sabe. 5 si se sabe no se dice por 

qué, viene á dar conferencias sobre el 
estado político de su Patria.

La que quiso dar en el Ateneo hace 
días, promovió ruidoso escándalo.

Ei Gobierno, consldwando que es un 
perturbador, lo ha echado de España.

López Silva, el poeta del pueblo nía. 
drileño, ed que tanto nos ha hecho reir 
con su gracia y con en arte. <iifre en es­
tos momeintos da más horrible de las 
desgracias que pvede sufrir un padre

Manifestación Infantil ante la estatua do Mendizábal, en la plaza del
progreso.

amantlsimo. Su hijo mayor, un mucha­
cho de veintiún años, simpático, fuerte, 
Inteligente, ha muerto de una manera 
trágica, cruel: descendiendo por el to- 
bogám de la Ciudad Lineal se le clavó 
una astilla en la Ingle, y pocas horas 
después moría.

Esto no es un accidente desgraciado; 
ésto es un crimen del cual son respon­
sables los que tienen en explotación un 
tobogán hecho con listones de madera 

vez de tenerlo con juncos flexibles, 
como todos I03 toboganes del mundo.

¿Por qué se ha permitido eso?
...¡Pero á qué protestar si auoi tra­

tándose, como se trata, deil hijo de un 
hombre de tam extraordinario mérito 
como López Silva, del cuaJ todos los pe­
riodistas se llaman amigos, no hay un 
solo periódico que proteste!

¿Tan grande es el poderlo de la Ciu­
dad Lineal que puede Impunemente ex­
plotar una casa de juego, exhibir mu­
jeres desmidas, romper la cabeza á los 
viajeros del tranvía que se quejan de 
algo y explotan recreos donde se mata 
á la gente?

Por mucho dinero que produzca ese 
uegodo numca creimos que alcanzara 
para tanta impunidad.

K1 señor Hoinen Clirlsto. hijo, j)o- 
lítico portugués cuya conferemúa 
•‘n el Ateneo ocasionó gran es­

cándalo.
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LOS SUCESOS F olletín  núm ero 4.

3 ' ÍVítslM l

Al principio nadie nos dijo oada y 
nos trataron mal, pero poco á poco em­
pezaron á modestarnos hasta que termi­
naron poir Gozarnos como si fuéramos 
bestias dañinas. ¡Mi pobre abuelita tan 
vieja y tan enferma—exclamó la pobre 
criatura, al tiempo que los ojos ee le 
llenaban de lágrimas.

— ¡Oh!—exolamó de repente ponién­
dose de pie de un salto.— ¡Me van á 
quemar! ¡Me van á quemar! ¡Por Dios 
que no me quemen!—gritaba la infeliz 
criatura con desesperación.

Cayó de rodillas gritando y 
llorando y se abrazó á los pies 
de Gilberto.

—Si sois bueno, si sois hu­
mano, ¡por Dios Todopoderoso, 
salvadime! Me salvaréis. ¿Ver­
dad que me salvaréis?

Frío sudor corría por la fren­
te del joven, sudor repentino.

Aquel cambio tan radical, le 
había trastornado. Desde la paz 
y calma en que vivía día tras 
día, encambraba su apacible exis­
tencia llevada á aquella trágica 
escena de lucha y muej'te. No sa­
biendo que decir, no sabia lo que 
hacer. Permaneció indeciso unos 
momentos y de repente pregun­
tó á la muchacha:

—¿Estáis bautizada?
—Sí—contestó la infeliz coa 

débil voz,— y también confir. 
mada por un obisi».

—Es una oveja de mi rebaño 
—pensó,— y tengo que salvar­
la ó morir con ella.

—¿Cómo os llamáis?
—Luz Clare.
—Luz, claridEid, no está mal 

puesto el nombre.
Rápidamente uma idea pasó 

por su cerebro.
—Quizá, tapándola con sus 

ropas, pudiera ocultarla, sacar­
la de la prisión, salvarla.

Pero no, era uu sueño, un 
Imposible. La muchacha era pe- 
queñita, delgada, y con ciertas 
precauciones pudiera ser que lograra 
salvarla, pero... ¿cómo pasar desaperci­
bidos por entre los guardianes y carce­
leros?

Aun suponiendo <]iie estuvieran beo­
dos. como de costumbre, la empresa era 
arriesgadísima.

Además, aunque la pudiera sacar de 
la prisión ¿qué haría con ella una vez 
fuera? Abandonarla, dejarla que murie­
ra de frío, de hambre, devorada por 
las fieras ó que cayera de nuevo en ma­
nos de la justicia, y entonces su muerte 
sería aún más oruel y espantosa.

Mientras tanto, ella no le quitaba la 
vista de encima, como queriendo leer 
e n  BU cara sus pensamientos, sus dudas.

sus zozobras. Suavemente le cogió la 
mano y exclamó angustiada la'pobre- 
cita:

—Matadme, señor, matadme de un 
golpe, ó ahogadme entre vuestras ma­
nos. No tengo miedo á la muerte, no 
tengo ningún empeño en vivir. Ya no 
me queda nadie en el mundo, pero no 
quiero sufrir, tengo miedo á las tortu 
ras que me aguardan. ¡No quiero mo­
rir quemada viva! No quiero ir á la 
hoguera y retorcerme de dolor á la vis-

-'a

ta del populacho que se gozará en mi 
agonía. ¡Matadme por favor! ¡Os lo 
suplico!

Por un momento, la idea de hacerlo 
así pasó por su mente.

Inclinó la cabeza, cerró los ojos para 
"V, y cerró entre sus brazos el cuer­

po de la joven como si fuera á ahogarla 
entre ellos.

— ¡.Matadme, gracias, sí! — murmuró 
la infeliz.

Aquellas palabras de la niña, le hi­
cieron pensar y sus barzos se aflojaron, 
sosteniendo con cariño al débil cuerpe- 
cilio de la condenada.

—¿Qué Iba á hacer? ¿Qué solución 
quería dar á aquella escena? ¿Estaba en

su julcdo ó tan desesperado como ella?
Meditó un momento, reflexiono y per­

maneció unos segundos en calma, mo­
viendo los labios en silencio, como ha­
blando consigo mismo.

Con voz tvanquila y resuetta, como si 
fuera un nuevo hombre dijo:

—Hija mía, ¿me prometes, me juras 
hacer todo lo que yo te mande?

Levantóse sobre las puntas de los 
pies, alzó cuanto pudo su linda y de­
macrada cabeclta hasta tocar con la 

barbilla en el hombro de Gilber­
to, y mirándole muy fijamente, 
exclamó con decisión:

—Sí.
Echó lae manos á su cuello, 

abrazándole con fuerza y apo­
yó su cara en el pecho del joven 
pastor.

—Luz, confía en mí, obedéce­
me sin chtetar. Yo te salvaré 
con la ayuda de Dios. Pongamos 
en El nuestra suerte.

—Bueno, ahora tengo que ver 
si eres muy pesada.

Se agachó, la cogió en su» 
brazos y la levantó como quien 
levanta un niño. Pesaba aún 
menos de lo que se figuraba.

—Esto es fácil — exclamó en­
tre dientes,— ánimo, hija mía, 
con un poco de suerte estamos 
salvados.

Aplicó el oído á la cerradura 
de la puerta. De arriba llega­
ban cánticos báquicos, gritería 
de borrachos.

Aprovechando la ausencia del 
alguacil mayor, los celadores se 
entregaban á la orgía.

Si se emborrachaban, habría 
una probabilidad más de salva­
ción.

De repente se volvió hacia 
Luz y poniéndola una mano en 
la espalda, la dijo:

—Te voy á sacar de aquí ata­
da á mis espaldas y saldremos 
sin que te vean, pues quedarás 
tapada con mi capa. Cuidado con 

hacer ningún movimiento.
Su linda carita se llenó de alegría 

cuando oyó la resolución de Gilberto.
En la faz de la muchacha se lela la 

decisión, el valor y la alegría. Sus ojo# 
brillaban de esii)eranza.

—Ya re.'éis, ya veréis qué quieteclta 
me quedo, ni me moveré, ni chistaré.

El joven se quitó la casaca y el co­
leto. quedando por fin en camiseta.

—Quítate el corplño—le dijo á la jo­
ven,— tenemos que llenarlo de paja, 
con estas ropas hac^r un mairiqul y po­
nerlo en el rincón donde tú acostum­
bras á estar. De esa manera cuan>do 
vengan á abrirme, verán un bulto •» 
creerán que eres tú.

Ayuntamiento de Madrid



EL A L C A N T A R IL L A D O  
■ - DE M AD RID  - - pero la capa no parece.

Sesión de coiitrover^a sobre el alcantarillado, verificada en el Teatro Español de esta corte-

Como todos Jos asuntos en que pone 
mano el ayuntamiento de Madrid, la 
adjuidicación de las obras de alcantari­
llado ha sido uin escíndalo.

Entre dos prop9sJciones el ayunta­
miento ba elegido la más cara, des­
echando la que ahorrarla al pueblo de 
Madrid nada menos que cinco millones 
de pesetas.

Contra esta enormidad ha habido 
enérgicas protestas no de todo el mun­
do como debía suceder, sino de unos 
cuantos periódicos y unos cuantos ciu­
dadanos. Entre éstos el puesto de ho­
nor corresponde á los republicanos ra-

El arquitecto señor Jalvo, que ha­
bló en contra de la adjudicación 

del alcantartllado.

di-cales de Madrid, que han desautori­
zado á los concejales del partido que 
votaron contra lo Justo y han hecho una 
verdadera campaña en favor de la Jus­
ticia y la moraJid-ad.

Consecuecacia de la campaña de ese 
grupo de honrados republicanos ha si­
do la controversia celebrada en el Tea­
tro Español, entre el ingeniero Sr. Gil Cle­
mente, en favor de la adjudicación, y el 
arquitecto señor Jalvo, en contra.

Es la primera vez que se celebra un 
acto semejante en Madrid. El pueblo 
llenó el Teatro Español y escuchó, du­
rante tres horas, á los oradores.

El señor Jalvo demostró que ha de­
bido adjudicarse á la proposición más 
barata, y el señor Gil Clemente dijo 
que no lo hablan hecho así por temor 
á que el contratista no cumpliera sus 
compromisos. El público se echó á reír 
de tal argumento.

Por las Interrupciones que se hicieron 
á los oradores y por los comentarios aca- 
loradislmos que se oyeron después del 
acto, se vló claramente que el público no 
cambió de opinión: antes por el contra­
rio, se afirmó más en su creencia de que 
en este asunto el ayuntamiento de Ma­
drid ha obrado mal, malislmaraente mal.

Y teniendo como tiene el público tan 
mai concepto de sus administradores no es 
extraño que cuando salió á hablar el con­
cejal señor Latorre, le hicieran callar las

protestas más ruidosas de ios especta­
dores.

La síntesis de la controversia puede 
hacerse con el dicho popular que nos 
ha servido para el epígrafe de esta in- 
formación.

El señor Gil Ctomeinte es un hombre 
honradísimo; los concejales son unos 
dignísimos caballeros; el contratista que 
se lleva la breva, y el que se queda sin 
ella, son muy conocidos por su honorabi­
lidad á fondo, ein fin, som muy honrados, 
pero la capa no parece.

La capa es el millón de duros que 
pagaremos de más los vecinos de Ma­
drid. en vez de pagarlos de menos.

El ingeniero señor Gil Clemente, 
defensor de la adjudicación que 
cuesta cinco millones más al pueblo-
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LOS SUCESOS

KUBBTEA POBTADA

Duelo á cuchillo 
entre dos muchachas.

En la capital de Italia ha ocurrido un 
trágico suceso que ha sido comentadí- 
8imo por las clrcunstamiclas en que se 
desarrolló.

Dos mujeres alegres, Angelina Fabrl- 
nl de veinte años y Pascualina Nobill 
de veinticuatro se han batido á muerte 
armadas de formidables cuchillos.

Hace un año, el amante de Pascuali- 
na, fuese á vivir con la Pabrini, y la 
amante desdeñada, buscó á su rival y 
la hirió con una navaja. Condenada á 
un año de prisión por lesiones, ingresó 
en la cárcel y al cumplir la condena se 
dedicó desde el primer día que saliera 
de prisiones á buscar á su enemiga.

Hace unos veinte días, encontró á 
Angelina en una playa de Roma y acer­
cándose á ella la dijo, después de salu­
darla fríamente:

—“ No se me olvida lo que conmigo 
has hecho. Me quitaste mi novio y me 
delataste á la Policía y ésto no te lo 
perdono.”

—¿Y eso qué quiere decir?
—Que una de las dos sobra en el 

mundo.
Como Interviniera el amante de An­

gelina, que con ella Iba, Pascualina gri­
tó colérica:

—Se trata de cosas de mujeres; dé­
janos en paz.

Las dos mujeres se apartaron unos

pasos y en voz baja concertaron eí 
duelo.

— Â muerte, ¿eh?
—Sí, á cuchillo.
—¿Mañana ú hoy?
—Mañana á las nueve de la noche, 

cerca de la Villa Borghese.
— Lleva testigos.
— L̂leva tú los tuyos.
A la noche siguiente se presentó Pas­

cualina en el lugar indicado. La acom­
pañaban seis hombres armados de sen­
das garrotas.

Poco después apareció Angelina con 
tres testigos. Estos llevaban cuchillos.

A la luz de la luna y cada una con 
afilado cuchillo en la diestra se pusie­
ron frente á frente, rodeadas de los 
nueve hombres.

— ¡Adelante!—gritó uno de ellos__ El
primer ataque fué con la lengua. Insul­
tándose soezmente. ’

—A callar y que Jueguen las manos— 
exclamó el juez del campo.

Las mujeres no se movían.
—A pelear ú os damos una paliza— 

dijo uno de los presentes.
— ¡Fea! ¡fea!—vociferó Angelina.
— ¡Fea yo!, ahora verás—y se ava- 

lanzó sobre su rival.
La lucha á cuchilladas se entabló 

cuerpo á cuerpo.
—¿Y nosotros no nos peleamos? ¿Va­

mos á ser menos que ellas?—exclamó 
uno de los del grupo.

Relucieron más cuchillos y mientras 
las hembras se acuchillaban bravamen­
te los hombres se embestían con fiereza.

Los tres testigos de Angelina, ensan­
grentados y magullados, huyeron de­
jando el campo á los seis de las ga-
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Trotas, que rodearon á las dos mujeres.
Estas estaban abrazadas una á otra.
Al separarlas ambas rodaron por tie­

rra cubiertas de sangre.
Se hablan apuñalado bárbaramente-
La infeliz Angelina tenía eJ puñal de 

eu contraria clavado en el vientre, has- 
ta el mango.

Pascualina, también en lastimoso es­
tado, tenía la navaja de su rival tan 
fuertemente metida en el brazo que fué 
difícil arrancarla de entre los músculos- 
contraídos por el dolor. Además le fal­
taba una oreja que Angelina le había 
arrancado de un tremendo bocado.

Los seis hombres formaron conciliá­
bulo para ver como retirarían del lu­
gar á las heridas sin ser vistos cuando 
se presentaron varios policías.

Los hombres pusieron pies en polvo­
rosa, dejando á las dos mujeres tendi­
das en el suelo revolcándose e'u charco* 
de sangre.

Los agentes de la Policía recogieron 
á las combatientes llevándolas á la Ca­
sa de Socorro cercana, donde les hicie­
ron ia primera cura, siendo de allí 
transportadas á un hospital.

Después de muchas negativas se de­
cidieron á declarar, contando lo ocurri­
do y dando los nombres de los nueve 
testigos del duelo.

La Policía se puso Inmediatamente 
en su busca, habiendo sido todos ello» 
detenidos á las pocas horas.

El estado de las bravias mozas es 
gravísimo, sobre todo el de Angelina, 
cuya muerte se esperaba de un momen­
to á otro, pues la herida del vientre ha­
bía destrozado los intestinos y otra» 
visceras importantes.

C O S A S  R A R A S  Y  N U E V A S

PESO 
DEL PE.V- 
BAMlEXrO

No es que se haya inventado una ba­
lanza en ¡a que se pueda colocar el pen­

samiento y marque 
BU peso, á  tal punto 
no se ha llegado, pe­
ro sí los señores 
Steel y Grant han 

hecho una balanza que pesa cantida­
des de materia tan mínimas que su pe­
so no tiene con qué compararse si no 
es con algo inmaterial, con el pensa­
miento. por ejemplo.

Las balanzas usadas por los qulm> 
eos y por los hombres de ciencia en sus 
observaciones, pueden determinar el pe­
so de un seiscientos cincuentaavo de 
grano.

En la actualidad, los citados señores, 
han hecho una tan sensible que indica 
el peso en la millón seiscientos cincuen­
ta milava parte de un grano, lo que po­
demos imaginar vendrá á ser el pensa­
miento de una idea.

La bala'nza está metida en una caja 
metálica, donde está hecho el vacío y el 
fiel; los prismas y todos los juegos de la 
balanza son de cuarzo.

Como para obtener pesadas tan mí­
nimas serta imposible usar pesas, éstas 
»e sustituyen por llgerísimas ampolletas 
de cuarzo llenas de aire.

El peso de la ampolleta se hace variar 
por la presión del aire en la cámara.

Hay varias clases de peces, reptiles é 
insectos, que no duermen nunca.

Se sabe que el lucio y el salmón, ja­
más duermen y que hay otras muchas

especies, sobre todo peces de agua dul­
ce, que apenas duermen algunos minu­
tos al mes.

***
A la entrada do la cludadela del Cai­

ro se encuentra uno con una rara bu.

SILLON
CURIOSO

taca, sobre la que 
se lee la Inscripción 
siguiente:

“Sólo aquél q u e  
por el favor de Dios 

haya vivido cien añoe puede sentarse 
aquí.”

Este sillón perteneció á un soldado 
que peleó en Egipto contra los turcos.

AHORRO
POSTAL

Vivió ciento veinte años y gracias á 
eu amable carácter y buen genio logró 
alcanzar el cariño del Kedive, y cuan­
do le iba á visitar, después de un apre 
tón de manos, le sacaban la tal butaca' 
donde se sentaba y pasaba largas ho-' 
ras fumando.

En los últimos años de su vida le sa­
caban el sillón al fresco y allí sentado 
pasaba la mayor parte de las horas del 
día.

*•»
Ahora que se trata de implantar en 

España el sistema de ahorro postal 
creemos conveniente 
decir algo sobre los 
resultados obtenidog 
con este sistema en 
Inglaterra, que fué 

el primer país donde se puso en práo 
tica. Empezó á funcionar en 1861 y só­
lo en un pequeño número de oficina» 
de correo. Poco á poco se fué autorl. 
zando á otras y ho'y día, ó sea cincuen­
ta años después de aquel ensayo, exis­
ten 15.000 sucursales de la oficina 
principa!, distribuidas en todas Ieis ciu­
dades, villas y pueblos de las Islas Brl- 
tánicas.

Hoy día hay expedidas diez millo­
nes de libretas de ahorro, lo que da un 
promedio de una libreta por cada cln. 
co ingleses y las cantidades ahorradas 
impuestas ascienden á la fabulosa can­
tidad de 157.000.000 de libras esterli­
nas, es decir, cerca de 790.000.000 de 
duros. • ••

El número oficial de habitantes de 
Barcelona, según el último padrón, e» 
de 577.614.
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Eli SUICIDIO 
EX

ALEMANIA

Durante el año 1909 y según la es— r 
tadfstica oficial publicada por cada cien 

m il  habitantes se 
cometen 22,3 suici­
dios en el Imperio 
alemún. D e s d e  el 
afio 1893 no habla 

habido afio tan terrible; pues el afio 
1908, que fué uno de los mayores, s61o 
llegó á 21,9 el número de suicidios por 
cien mil habitantes.

A la capital Berlín corr^ponden 32.7 
suicidios por cien mil habitantes; al rei­
no de Sajonla 32; á Hamburgo 36,2, y ú 
Bremen el 40,5.

En cambio en Alsacia y Lorena no 
dan sino el 15,2 por cien mM habitan, 
tes, lo que no parece estar de acuerdo 
con lo que dicen los franceses que los

ANTES 
DE LA 

TRAGEDIA

alemanes hacen la vida Imposible á los 
habitantes de las dos provincias con­
quistadas.

Más que como curiosidad, como opor­
tunidad, reproducimos el adjunto gra.

bado que represen­
ta al domador de 
fieras, Budhu Cha­
mar, del Jardín Zoo­
lógico d e Alipose, 

momentos antes de ser destrozado por 
un hipopótamo.

Teinla el domador la costumbre de Irri­
tar ai animal para hacerle abrir su 
enorme boca en presencia de los espec­
tadores y solía cogerle por los dientes 
haciéndole mover la cabeza.

El día en que está tomada la foto, 
grafía prolongó demasiado el espec­
táculo y el animal enrarecido se ava- 
lanzó á él, machacando su cuerpo ho. 
rrlblemente.

PASATIEMPOS
■OBRA UNA LETRA 
Por Alfredo V'. Real.

■JEROGLIFICO 
Por Gregorio Morte.

CHARADA 
Por Felipe Sánchez.

MI primera es un conjunto 
De la luz que nos alumbra;
Y un conjunto también de agua 
Se expresa con mi segunda;
Y estos conjuntos unidos 
En que mi t o u o  se funda. 
Forman un tercer conjunto 
Que cada día se busca.

COMBINACION 
ÍPor José Iblas.

RIO T M

FUGA DE VOCALES 
Por Cortiicous.

S ..1 . .1 c-s .r  . •! l.b r .r
. .1 .st.r  6..m pr. ,c .p -d .

S-r .n t.d .t. .1 v .n .n .
D. l.s .m .r.8.8 ,n s ..6.

FRASE HECHA 
Por Gregorio Morte.

CO.HPRIMIDO 
Por M. SISERIZ

SOLUCIONES

Soluciones á los pasatiempos inserto* 
en el número anterior:

Al Refrán:
ENTRE COL Y COL LECHUGA 

A la K numérica:
ALBERTO 

Al Acróstico:
F R A N C I S C A  

B O N I F A C I O  
M A R G A R I T A  

F R A N C I S C O  
A L E J A N D R A  

G O D O F R E D O  
M A R C E L I N A  

C E L E S T I N O  
P E T R O  N I L A

A la Curiosidad:
ADELA.IDA

Al Cuadrado:

Combínense las precedentes letras y 
fórmese un nombre.

c A s A C A
A S I L 0 s

s I R E N A
A L B M A N
C 0 N A M A
A s A N A R

A la Escala musiY».! logogrífica.
D R A M I D O S 

Do m a r 
Re m a r 
MI r a r 
Fa r o B 
Sol d a r  
La b r a 
SI r 1 a

Han enviado soluciones á loa pasatiem­
pos publicados en números anteriores, 
los sefiores siguientes:

D. Enrique Gómez Ruiz, Málaga; do. 
fia Pilar Bartolomé, D. Juan Guarro, 
Barcelona; D. Pa.scual Pifia, Badajoz; 
D. Diego Marín López. Murcia; D. Ma­
nuel Pérez Ruiz, Badajoz; D. José Ca. 
tiilá Martínez, Madrid; D. Antonio Cres­
po Martínez. Murcia; doña Angelita Rula 
Pando, Madrid; D. Luis Valcárcel Ro. 
dríguez, Murcia; D. Herlberto Vega Polo, 
Valladolid; D. Antonio Valcárcel Rodrí­
guez, Murcia; D. Gregorio Morte, Madrid.

ItiPUMTX Iki Dohimoo B u u ico .— L iBtaTAD, 3 1 .
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RflADRID

P a r ta  O f íc la h  M onar­
quía Espa'iola. R eal Casa, 
Consejo de M inistros. C u er­
pos Colcgisladoi-es: Sena­
do, Congr eso de los Dipu- 
tados. Cuerpo diplom ático: 
Español, E x tran je ro . Con­
sejo de Estado. T rib u n al 
de Cuentas del Reino. Mi­
nisterios. de Estado, de Fo­
mento, de la Gobernación, 
de G racia  y Just cia, de la 
G uerra, de H acienda, de 
Instrucción P ú b lica  y  B 
lias A rtes, de M arina. Go­
bierno civil, etc.

GUIA COMERCIAL 
DE MADRID

~sr s x T  i » K , o v i a s r c i A .

R C R B R  D E  P U B L iIC f l l^ S E
t ' ’<]ésimaséptima edición, 1911.

PUBLICADA COK DATOS DEL ANUARIO DEL COUEBCIO 

(D.AILLY-BAII.LIEKE)

T a  C O N T I E N E  f=r 

P R E C I O
En Madrid, 5 ptas. « En prüvincias, 5,23.

D e vpnta en la C asa E d itoria l S A IL L Y - 
B A IL L IE R E , Pl. de St>». A u ». 1 ), en todas Jas 
L ib i ez'ias y  T iendas de ob.ietos de escr itor io .

MADRID
P a r ió  d  a c r ip a v a í^ e -

ñas de sus hatiúantes, por 
orden alfabético  de apeili> 
dos. Profesiones»Compi’cio 
é Industrias: lis ia  een eral 
de senas de los h hitantes 
dn Madrid, c la s itíca ia  por 
orden.alfabético de calles 
y  por núm* ro s de casas.

P r o v in c ia  d e  M adrid^  
T a m b e n  contiene t o d o s  
Io>̂  pueblos do la provine a 
de Madrid, ía  indica- 
ción del núm ero de habi­
tan tes en cada uno» distan­
c ia s  á la cabeza de partido, 
estación del ferrocarril, es 
tacion esde te legra  fos.car- 
t*»r!a fs, asi como NOM BRE 
Y APEr.LTOO*^^ de TO nO S 
los HA B lT A N T E ^ .co n  in­
dicación de la s  profesio 
ne«s com ercio ó industria 
que ejercen.H E : C H  O  C I  R R T O

Después de larga y grave enfermediid que duré semanas 
logra el paciente llegar al deseado período de la convalecen­
cia, pero le faltan fuerzas, la enfermedad ha dejado huellas 
en su cuerpo, la debilidad es la causa, duerme mal, hace 
malas digestiones, tiene vahídos, dolor de cabeza y no puede 
desempeñar bien las funciones cerebrales porque se cansa, ha 
perdido la memoria y la aptitud física para poder dirigir sus 
negocios... ¿Qué hacer? unos frascos de jarabe de HIPO. 
FOSFITOS SALUD le han dado la fuerza que no tenía en los 
nervios y la sangre, todas las funciones han vuelto á la ñor. 
realidad, la restauración de fuerzas es evidente y su VIGOR 
FISICO MAYOR QUE EL NORMAL, está curado y puede 
volver á su negocio contento y satisfecho del favorable éxito 
obtenido con el jarabe HIPOFOSPITOS SALUD de Cilment
y C.*, único aprobado por la Real Academia de Medicina__
Se vende en las principales farmacias.

A los Anunciantes l«s conviene LOü SUCE­
SOS, porque es de todos 

los periódicos i'ustrados el que alcanza mayor circuladén.

CALDO

M A G G l

Oesconfidd de 
las imitaciones! 
Exigid el nombre 
MAS6I y (s marca

•Cruz-Estrella-

CUBlTOSu
1 ptw« déc«M*

IMPUTbNüiA
Debilidad genital, pérdidas se­
minales, relajación por excesos 
de Venus ó soliiarios. Vigor i  
toda edad, sin peligro y por ac­
ción externa, con V igor S exual 
K o c h . Se vende en boticas acre­
ditadas de España, América y 
Flipinas. Consulta diaria Clínica 
Mateos, Puena del Sol. 8, Ma­
drid, y gratis por carta.

5 i  p la c e  d e te rm in a r  e l  g r a d o  
« e  lUPOTENCiA, p íd a se  el g r á fíc o  
SEXUAL á la  C l ín ic a  M ateos, 
q u e  le  e n v ía  g ra tis .

líogamotí á cuantog se nos di­
rijan en carta ó consulta, pon­
gan en el sobre la indicación 
de nuestro “ Apartado de Co­

rreos, número 347.”

Volumen I.—C u e n t o s  M a d r il e ñ o s .—  
Original del notable escritor José de Rou- 
re, con dibujos de Huertas, Méndez Bria­
gas, Martínez Abades, Varela y otros re­
nombrados artistas.

Forman un tomo en 8.* prolongado de 
cerca de 200 páginas, en papel especial ro­
sado y cubierta de color.

Volumen II.—C u e n t o s  F a n t á s t ic o s .—  
Por H. G. Wells, autor de moda de re­
nombre europeo, ilustraciones de R. Car- 
cedo.

Volumen III.—C u e n t o s  H u m o r ís t ic o s . 
Por Mark Twain, con los diarios de Adán 
y Eva.—Traducción directa y esmerada 
de Augusto Borrado.—Ilustraciones de 
Santana Bonilla y cubierta de Robledano.

Precio de cada tomo; 
3 pesetas pasta.

2 pesetas rústica.

Diríjanse los pedidos i  la Adminis­
tración de LOS SUCESOS, Libertad, 31, 
Madrid. A los precios señalados hay que 
añadir 0,25 céntimos si se desea que en­
viemos el tomo certificado, único caso en 
que la Administración responde del envío. 
Los que no sean corresponsales deberán 
acompañar el importe á los pedidos de 
ejemplares.

LOS SUCESOS
Es j l j e r io d ico ilnsjrajo mas barato y popalar de Espala.
PKECIJS ÜE SUSCRIPCION: Madrid no m es.. .  ptas. 
Madrid y provtocias, on año, 5 pesetas. —  Extranjero, 
- Unión postal, un año, 8 francos. = = = = =

Oficinas: LIBERTAD , 31 - MADRID

Ayuntamiento de Madrid




